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			A pesar de la abundante bibliografía sobre la Guerra Civil española, su estudio siempre ofrece sorpresas, a veces inesperadas, y continúa siendo un tema abierto que historiográficamente nunca se dará por concluido. En los últimos años, la Guerra Civil española ha abandonado su ropaje doméstico que la había encorsetado para convertirse en una cuestión de alcance internacional. Se trata de una nueva mirada a la tragedia española del siglo XX realizada a partir de la ingente documentación procedente de archivos extranjeros. Nos ha permitido la contemplación desde las afueras que matiza enormemente las causas, el desarrollo y las consecuencias de nuestro gran conflicto. Mucha de esta documentación externa estaba por explorar, analizar y en gran medida por descubrir, bien porque se trate de documentación todavía bajo secreto oficial, bien porque el historiador todavía no había llegado a ella. En definitiva, estamos consiguiendo la explicación global de la Guerra de España.

			Jóvenes historiadores con los suficientes conocimientos de lenguas extranjeras han accedido, codificado y obtenido resultados francamente novedosos. Su esfuerzo ha ampliado los horizontes historiográficos de un tema inacabable. Immaculada Colomina Limonero resulta una figura paradigmática que en su quehacer como historiadora ha ensanchado esos horizontes. Gracias a su conocimiento, entre otras lenguas, del ruso y del inglés, trabajó y analizó acervos documentales que quedaban por descubrir. En su trayectoria historiográfica ha entremezclado de una forma convincente documentación inédita procedente de la extinta Unión Soviética o de archivos privados norteamericanos que nunca antes habían visto la luz. Este último punto me parece de singular importancia: las aportaciones procedentes de colecciones documentales de origen privado francamente ignoradas hasta tiempos recientes ocupan un lugar esencial en la apertura de nuevas líneas de investigación. La autora de esta obra investigó en los archivos históricos de instituciones norteamericanas de ideología protestante implicadas en la ayuda humanitaria a la España en guerra tales como: el American Friends Service Committee (los cuáqueros), la Iglesia de Brethren y la Iglesia menonita. Todo ello ha desembocado en la presente obra que tenemos el placer de presentar al público español. Se trata de un eslabón más de una carrera personal que comenzó con los niños de la guerra refugiados en la Unión Soviética y culmina por el momento con el análisis de la ayuda humanitaria de las Iglesias tradicionales de paz norteamericanas a las víctimas del conflicto bélico en España, objeto de este libro. Hablamos de eslabón porque esperamos y deseamos que en un futuro este recorrido fructífero alcance nuevos logros. La valía de este libro es doble: nos ofrece un relato casi desconocido, una mirada olvidada y además nos sumerge en un universo documental escasamente explorado que será de gran utilidad para multitud de historiadores.

			Nadie puede negar que las guerras repercuten en la vida de las personas, pero, curiosamente, el estudio de los conflictos bélicos siempre se ha realizado desde una perspectiva más general y desapasionada, sin entrar en las consecuencias emocionales y psicológicas que podrían aportar una enorme riqueza a la hora de comprender estos acontecimientos. Por ese motivo, es para mí un placer presentarles este libro tan particular que se aparta de los grandes marcos explicativos que abordan la Guerra Civil española en términos políticos y militares. Su enfoque, muy original, desde la perspectiva externa del conflicto se centra en las experiencias vivenciales: las aventuras y desventuras de unos voluntarios y voluntarias, norteamericanos, hombres y mujeres que prestaron servicio humanitario en España en aras de sus creencias religiosas y de una concepción humanística que empezaba a emerger en aquellos años. Las tres Iglesias tradicionales de paz norteamericanas (la cuáquera, la de Brethren y la menonita) unieron sus fuerzas para enviar al terreno a distintos representantes, personas que, dejando atrás las comodidades de su país de origen, viajaron a una nación en guerra para asistir a las víctimas de ambos bandos. Durante su servicio, estuvieron sometidos a una gran presión, y no solo a nivel cultural; al fin y al cabo, tuvieron que enfrentarse continuamente a circunstancias muy complicadas que pusieron a prueba su vocación e incluso su fe. Debían mantener un delicado equilibrio entre las necesidades reales de la población, solo comprensibles desde una perspectiva cercana; las frías y lejanas directrices establecidas en la central de su Comité para España, alineadas con el Gobierno de Estados Unidos, y las líneas políticas que seguían las distintas autoridades españolas en ambas zonas enfrentadas. Es la intersección de todas estas circunstancias la que convierte el estudio de sus experiencias en una nueva fuente de conocimiento, poniendo en valor la faceta más íntima de la ayuda humanitaria en la Guerra Civil, porque en gran medida el relato de esta obra resulta una Historia de experiencias personales y colectivas. Por eso podríamos enmarcar esta investigación dentro de la corriente historiográfica denominada «historia de las experiencias», en la que se otorga un lugar central al análisis de los sentimientos, pasiones y emociones de los individuos. El creciente interés por el capital de las emociones y sus manifestaciones en la vida cotidiana, incluyendo su influencia en las formas de relacionarnos y de experimentar al mundo, ha llevado a que estas sean estudiadas más allá de la biología, la psicología o la fisiología. El presente trabajo no solo nos muestra el lado más humano del conflicto, sino que además nos sirve para comprender y enmarcar mejor las relaciones internacionales entre Estados Unidos y España durante la conflagración. A lo largo del texto, vemos cómo las emociones de los protagonistas entran en diálogo con distintos enfoques y otras categorías de análisis, fruto de la investigación en archivos y de la crítica bibliográfica. Esta aproximación multifocal nos aporta una mirada múltiple que, además, está en consonancia con la personalidad y la formación multidisciplinar de la autora.

			Immaculada Colomina Limonero es una experimentada investigadora conocedora del trabajo de campo del historiador y pertenece a las nuevas generaciones de historiadores que han conseguido hitos historiográficos de grandísimo valor en relación con el delicado tema de la Guerra Civil. Sus años de trabajo en los archivos de la antigua Unión Soviética nutrieron su espléndida tesis doctoral y posterior libro: Dos patrias, tres mil destinos. Vida y exilio de los niños de la guerra de España refugiados en la Unión Soviética (2010), que nos aporta una visión totalmente inédita del «otro lado», ya que se basa de forma mayoritaria en nuevas fuentes del archivo soviético y en testimonios orales de los mismos niños, que la autora conoció personalmente y entrevistó durante sus estancias en Rusia. Este segundo libro que les presento es fruto de una minuciosa investigación posdoctoral que yo mismo he tenido el placer de supervisar durante la estancia de la doctora Colomina como participante del programa de atracción de talento Connecting Excellence y después como profesora visitante en la Universidad Carlos III. Siguiendo con su clara vocación de investigadora internacional, la autora no ha dudado en viajar a distintos puntos de Estados Unidos para visitar los pequeños e inexplorados archivos históricos de las tres Iglesias de paz, invirtiendo años de investigación y posterior análisis de los materiales, en su mayoría nunca antes consultados.

			Varias razones de peso hacen que este minucioso trabajo de investigación resulte de lectura obligada para todo aquel interesado en conocer nuevos aspectos del conflicto en España. La primera de ellas es el tipo de enfoque de análisis ya mencionado, que trabaja bajo el prisma de los sentimientos y las experiencias personales de los voluntarios y voluntarias sometidos a circunstancias críticas reflejadas en sus documentos íntimos y profesionales: diarios, informes y memorias. La segunda razón es la rigurosidad con la que la autora ha examinado y cotejado sus fuentes primarias, recogidas en los fondos documentales de archivos nacionales e internacionales; algunos de estos, como es el caso de los archivos históricos de las Iglesias de paz, eran totalmente desconocidos y contienen información que, al ser plasmada en este trabajo, ve la luz por primera vez. La tercera razón es el excelente y completo estudio de la bibliografía sobre el tema que encontramos al inicio de la obra, imprescindible para completar y contrastar la información de los testimonios.

			En definitiva, nos encontramos ante una investigación novedosa que analiza la Guerra Civil española a través del valor de los sentimientos y las experiencias de aquellas personas que se trasladaron a un país en guerra para entremezclar la predicación del Evangelio a la vez que ejercieron la ayuda humanitaria, a menudo en condiciones complicadas y complejas. En este sentido, resulta muy curiosa la diferenciación de su actuación en la España republicana y en la geografía franquista.

			Basándose en este nuevo enfoque, el presente trabajo nos ofrece un terreno fértil desde el que seguir repensando cuestiones fundamentales, tales como de qué modo afectó la violencia a la población civil, en especial a la infancia, para así comprender mejor algunas de las caras inexploradas de ese poliedro irregular que fue la Guerra Civil. Este replanteamiento podría abrir nuevas líneas de investigación sobre los efectos de las guerras en la población más vulnerable y contribuye sin duda al desarrollo del conocimiento humano, reescribiendo uno de los capítulos más sórdidos de nuestra historia reciente. La presente obra es un relato histórico con enormes repercusiones en el presente. Deseamos que sirva de reflexión para comprender una cuestión tan actual y de complicada asimilación como es la ayuda humanitaria hoy en día.

		

	
		
			PRIMERA PARTE
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bélico en España

		

	
		
			CAPÍTULO PRIMERO

			La ayuda humanitaria
internacional: un tema de creciente interés

			La Guerra Civil española tuvo un importante componente de pacifismo y antimilitarismo que, sin embargo, apenas ha sido recogido por la bibliografía sobre el conflicto. Frente a la extensa y sólida producción intelectual que ha documentado su coste humano, apenas existe literatura científica sobre las acciones de solidaridad llevadas a cabo por organizaciones extranjeras, en especial las religiosas, que actuaron en la retaguardia ayudando a la población. Si bien en los últimos años hemos asistido a un despegue de este tema, aún a día de hoy es un campo emergente con muchos aspectos por explorar.

			Dentro de las investigaciones sobre la asistencia humanitaria de las Iglesias de paz durante la Guerra Civil, los cuáqueros han sido objeto de algunos estudios, pero se desconoce completamente el papel de la Iglesia de Brethren o de la Iglesia menonita. De hecho, lo único que puede encontrarse en referencia a esta última es un artículo de Gerlof Homan, «Mennonite Relief Work in Spain, 1937-1939», publicado en 2012 en una revista dedicada íntegramente a la historia anabaptista y menonita, The Mennonite Quarterly Review. No obstante, a pesar de que la labor asistencial de los cuáqueros ha captado mayor atención, los estudios sobre el American Friends Service Committee continúan siendo, si bien de gran valor, escasos, sobre todo si los comparamos con los que se centran en su homólogo británico, el Friends Service Council. Entre las investigaciones relativas a los cuáqueros americanos, encontramos el capítulo de Van Gelder Forbes, «The American Friends in Spain», de 2012, dentro de la obra colectiva Administration of Relief Abroad, dedicado al trabajo global cuáquero en el extranjero. El artículo de Daniel Maul publicado en 2015 es específico sobre España: «The politics of neutrality: the American Friends Service Committee and the Spanish Civil War, 1936-1939». A nivel académico, en mayo de 2018, Yvette Macias publicó una tesis de Maestría en Historia en la Universidad de Harvard: American Friends Service Committee’s Aid During the Spanish Civil War: Children and Art Amidst War, centrado íntegramente en la asistencia de los cuáqueros norteamericanos en España, enfocando desde el punto de vista de los niños y solamente partiendo de fuentes secundarias, sin basarse en material de archivo.

			En Gran Bretaña, la asistencia de los cuáqueros británicos en España ha despertado mayor interés que en Estados Unidos y destacan dos tesis doctorales. La pionera fue el trabajo de Farah Mendlesohn, Quaker Relief Work in the Spanish Civil War, del año 2002, que constituye, además, el primer estudio académico sobre las acciones humanitarias cuáqueras. A ella le siguió en diciembre de 2013 la tesis doctoral de Rose Holmes, centrada de forma exclusiva en el caso británico: A Moral Business: British Quaker Work with Refugees from Fascism, 1933-1939, estudio que se completaría con el capítulo que la propia autora publicaría posteriormente en 2019: «Make the Situation Real to Us without Stressing the Horrors: Children, Photography and Humanitarianism in the Spanish Civil War», dentro del libro Humanitarianism & Media: 1900 to the Present. Editado por Johannes Paulmann, este manual explora la historia del humanitarismo y la forma en la que medios de comunicación masivos han reflejado la imagen del sufrimiento y las víctimas.

			Por otro lado, y continuando en el mundo anglosajón, existen obras que tratan sobre la asistencia cuáquera de forma tangencial, sin convertirla en el objetivo primario de su estudio. Por ejemplo, en 1984, Michael Alpert publicó un artículo en la Revista de Estudios Internacionales sobre la ayuda humanitaria de Inglaterra, titulado: «La respuesta inglesa humanitaria y propagandística a la guerra civil española»; este texto habla sobre la ayuda desde un prisma general, sin centrarse en ninguna organización en concreto. Tras el trabajo de Jim Fyrth de 1986, The Signal Was Spain: The Aid Spain Movement in Britain 1936-1939, el cuáquero británico Bernard Wilson escribió un artículo, ya en 2012, en el blog de los cuáqueros de la zona de Toulouse, centrándose en la biografía y las acciones humanitarias de la irlandesa Mary Elmes, que trabajó en la zona leal a la República y en el sur de Francia asistiendo a los refugiados españoles; existe cierta bibliografía reseñable sobre Elmes, ya que su labor tuvo verdadera relevancia1. En 2015, el canadiense Serge Alternês publicó Live Souls: Citizens and Volunteers of Civil War Spain, basándose en las numerosas fotografías inéditas tomadas por el voluntario cuáquero británico Alec Wainman, que estuvo prestando servicio en una unidad médica móvil en la zona republicana. En el mismo año, la biografía de la enfermera Dorothy Morris escrita por Marc Derby proporcionaba abundante información sobre las iniciativas de los cuáqueros británicos: Petals and Bullets: Dorothy Morris – New Zealand Nurse in the Spanish Civil War.

			La comunidad académica española también ha desarrollado cierto interés por la ayuda humanitaria en la Guerra Civil; como prueba de ello, tenemos ya algunas tesis doctorales como la presentada en la Universidad de Salamanca en el año 2012, La otra cara del exilio. Los organismos de ayuda a los republicanos españoles en México, del autor Aurelio Velázquez Hernández, centrada en la Junta de Auxilio a los Republicanos Españoles (JARE). También han surgido varios proyectos de investigación con financiación del antiguo Ministerio de Ciencia y Tecnología, en los que convergen disciplinas que resultan indispensables para contextualizar y abordar de forma holística el tema de la ayuda humanitaria. Uno de ellos, subvencionado por la Generalitat Valenciana, indaga sobre la acción de los cuáqueros británicos durante la Guerra Civil: «Ayuda sanitaria internacional durante la Guerra Civil española (1936-1939): el caso de los cuáqueros británicos»; dicha investigación se realizó dentro del proyecto global «Acciones de socorro y tecnologías médicas en emergencias humanitarias (1850-1950): agencias, agendas, espacios y representaciones», dirigido por Xavier García Ferrandis y Àlvar Martínez-Vidal. En el mismo año, centrado en el ámbito literario, se llevó a cabo la investigación «El impacto de la guerra civil española en la literatura y cultura de habla inglesa: exilio y ayuda humanitaria» en la Universidad de Valladolid. En 2014, Alicia Alted Vigil, de la Universidad Nacional de Educación a Distancia, lideró el equipo de la investigación «La ayuda humanitaria europea en Francia durante la Segunda Guerra Mundial», para después, en 2018, abordar un nuevo proyecto a modo de continuación del anterior: «Ayuda humanitaria, conflictos bélicos y desplazamientos de población en Europa, 1914-1951». Por su parte, desde el año 2019, Jon Arrizabalaga, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, encabeza el equipo de la investigación «Acción médica humanitaria transnacional e innovación tecnológica en espacios de confinamiento (1870-1950)»; este grupo de investigadores combina los temas de sanidad militar, medicina de guerra y humanitarismo y posee una abundante producción científica.

			En 2018, Xavier García Ferrandis y Àlvar Martínez-Vidal publicaron el artículo «La ayuda humanitaria de los British Quakers durante la Guerra Civil española (1936-1939): el caso del Hospital Infantil de Polop de la Marina (Alicante)».

			En el año 2016, tuvieron lugar dos grandes eventos: el simposio «Crossing Borders. The Spanish Civil War and Transnational Mobilisation» y la conferencia «Warriors without Weapons: Humanitarian Action in the Spanish Civil War and the Republican Exile». En el año 2018, se celebraron dos nuevas reuniones internacionales: «Gendering Humanitarian Knowledge. Global Histories of Compassion from the Mid-Nineteenth Century to the Present» y la conferencia «Humanities in Transition», ambas con sus respectivas publicaciones. En los últimos tres años, han proliferado las conferencias, encuentros científicos y artículos en obras colectivas que nos demuestran el creciente interés sobre esta materia.

			En nuestro país, los estudios de Mónica Orduño y Ángela Cenarro sobre la Falange y su obra asistencial realizan algunas referencias y dan cuenta de la presencia de los cuáqueros y de otras organizaciones humanitarias internacionales en la zona sublevada, así como de sus relaciones con las autoridades militares y Auxilio Social; estas investigadoras han sido las pioneras en tratar el tema, aunque solo sea de soslayo.

			Las monografías sobre el trabajo humanitario internacional durante la Guerra Civil en España van siendo más abundantes: por ejemplo, tenemos el libro de Rosa Serra publicado en 2010, resultado de su tesis doctoral, que trata sobre la ayuda de los cuáqueros en Cataluña: Entre dos focs. A este le siguió en 2011 la obra de Luis Expósito La conexión Burjassot: Ayuda Suiza durante la guerra civil (1937-1939), centrada en la asistencia de los helvéticos y el papel de la ciudad de Burjassot como sede de la organización. En 2012, el periodista Jordi Finestres relataba, en El xalet de Puigcerdà. Solidaritat sota les bombes, el origen y la fundación del Foster Parents Plan, considerada la primera organización no gubernamental dedicada al apadrinamiento de niños; este trabajo trata la ayuda de los cuáqueros británicos como tema secundario. En 2014, vio la luz una obra dedicada a la solidaridad internacional: Tiempos de exilio y solidaridad: la Maternidad Suiza de Elna (1939-1944), de Alicia Alted y Dolores Fernández; y en 2015, Gabriel Pretus publicó La ayuda humanitaria en la Guerra Civil española (1936-1939), fruto de su tesis doctoral, que englobaba de forma exhaustiva el trabajo de todas las agencias internacionales que trabajaron en suelo español.

			Las recientes aportaciones de los años 2022 y 2023 en cuanto a exposiciones, talleres y conferencias nos indican un aumento considerable en la producción científica respecto al humanitarismo. En el año 2020, Francisco Alía Miranda publicó La otra cara de la guerra. Solidaridad y humanitarismo en la España republicana durante la Guerra Civil (1936-1939). Trata no solo de las organizaciones, sino también de la solidaridad individual, centradas ambas en la zona republicana. De 2022 es la obra de Pablo Larraz Andía: Luz en la penumbra. Sanidad y humanitarismo en los conflictos bélicos; recoge la historia del humanitarismo y la atención médica en los últimos siglos.

			La autora Linda Palfreeman ha estudiado en profundidad la labor asistencial de los cuáqueros británicos y ha publicado diversos articulos. En 2014, publicó el libro Aristocrats, Adventurers and Ambulances: British Medical Units in the Spanish Civil War, enfocado en las actividades humanitarias británicas en general, no solamente en las cuáqueras. Esta autora, junto con Jon Arrizabalaga, en 2020 publicó Frida Stewart in Spain: Administering humanitarian aid during the Spanish Civil War. En 2021: «The Maternité Anglaise: A Lasting Legacy of the Friends’ War Victims’ Relief Committee to the People of France during the First World War (1914-1918)». En 2022: «British Quaker Aid to Spanish Republican Exiles in Concentration Camps in the South of France (1939-1940)». En 2023, han visto la luz dos trabajos: Tartan Angels: The Scottish Ambulance Unit in Madrid during the Spanish Civil War (1936-1939) y «The joy of doing right: The humanitarian work of Doctor Hilda Clark during the First World War».

			Capítulo aparte merece la reciente atención a la historia de las emociones y de la cultura de la compasión a la que la autora Dolores Martín Moruño ha dedicado gran parte de sus estudios. Entre otros trabajos, en el año 2020, editó «Feeling humanitarianism during the Spanish Civil War and Republican exile» en la revista académica Journal of Spanish Cultural Studies, en el que se trataba el humanitarismo que tuvo lugar durante la Guerra Civil española y el exilio; del mismo año es el trabajo «Elisabeth Eidenbenz’s humanitarian experience during the Spanish Civil War and Republican exile», centrado en la labor asistencial de la enfermera suiza. Del año siguiente, un capítulo en el libro Making Humanitarianism in the History of Emotions, editado por ella misma, Brenda Lynn Edgard y Valérie Gorin. En su trabajo de 2023 Beyond Compassion: Gender and Humanitarian Action, el análisis del humanitarismo está enfocado desde una perspectiva de género.

			Por otro lado, la ambigua postura de Estados Unidos con respecto a la Guerra Civil y sus debates sobre una posible intervención han dado lugar a una abundante producción bibliográfica, muy bien trabajada por autores con distintas perspectivas y disciplinas. El trabajo de Allen Guttmann de 1962 continúa siendo, a día de hoy, un clásico de referencia: The Wound in the Heart; America and the Spanish Civil War. La monografía de Merle Curti de 1963, American Philanthropy Abroad: A History, ofrecía por primera vez una visión general de la ayuda humanitaria, tratando con gran detalle el trabajo llevado a cabo por diversas organizaciones norteamericanas en territorio extranjero a lo largo de cincuenta años; a la Guerra Civil española le dedica un capítulo entero, que es un referente en el tema. En 1968, el libro de Richard P. Traina, American Diplomacy and the Spanish Civil War, se centra en el estudio de la diplomacia entre los dos países. Otro libro pionero fue Malevolent Neutrality. The United States, Great Britain, and the Origins of the Spanish Civil War, de Douglas Little, publicado en 1985; centrándose en la década de los años treinta y hasta el inicio de la Guerra Civil, analiza la diplomacia norteamericana a partir de los condicionantes económicos y el recelo al nacionalismo económico del Gobierno republicano. El trabajo de Marta Rey García de 1997 en el ámbito de la historia social, Stars for Spain. La guerra civil española en los Estados Unidos, se enfoca en la opinión pública y la prensa norteamericana. En la década siguiente, en el año 2007, el politólogo Dominic Tierney publicó FDR and the Spanish Civil War: Neutrality and Commitment in the Struggle that Divided America, donde describe, desde la óptica presidencial, la actitud de Roosevelt, así como la controversia durante la Guerra Civil y la evolución en el pensamiento de su presidente. En el mismo año, Joan Maria Thomàs publicó Roosevelt y Franco. De la guerra civil española a Pearl Harbor, centrado en los últimos momentos del conflicto y en el estallido de la Segunda Guerra Mundial. En el año 2012, Aurora Bosch publicó Miedo a la democracia: Estados Unidos ante la Segunda República y la Guerra Civil española, donde estudiaba las relaciones de los dos países en los años treinta desde la mirada de periodistas y diplomáticos norteamericanos; esta es, a día de hoy, una obra de referencia. Desde Estados Unidos y como resultado de su investigación doctoral, Eric Smith publicó en 2013 American Relief Aid and the Spanish Civil War; en dicha obra, explicaba cómo entre el activismo de la sociedad estadounidense hubo algunas sociedades religiosas y caritativas, aunque Smith no ahonda en ninguna de ellas y centra su foco de atención en los aspectos políticos. En 2017, Andreu Espasa de la Fuente publicó Estados Unidos en la Guerra Civil española, donde indaga en la diplomacia y la política exterior de no intervención de Estados Unidos.

			Sin ánimo de entrar en el campo de estudio de las minorías y las libertades religiosas en España, exponemos a continuación una breve relación de algunos autores que han tratado, aunque sea de soslayo, el tema de la ayuda humanitaria protestante durante la Guerra Civil. Entre ellos, hay que destacar a Juan Bautista Villar y sus trabajos sobre las Iglesias evangélicas, ya que constituyen el punto de referencia que ha inspirado las publicaciones de otros autores como Juan Maldonado Gago, Patrocinio Ríos Sánchez, Gabino Fernández Campos o Ricardo García García. En el año 1997, coincidiendo con el centenario de la creación del colegio evangélico El Porvenir, vio la luz el libro Memorias de la familia Fliedner: una biografía familiar que, a partir de una selección de cartas, explora la vida de esta estirpe de origen alemán afincada en Madrid desde finales del siglo XIX. Los Fliedner, comprometidos con extender el evangelio, colaboraron de forma estrecha con muchas organizaciones, entre ellas, el Comité para España de las Iglesias de paz norteamericanas, objeto de este trabajo. En 2017, el autor Francisco Díez de Velasco publicó el capítulo «Las minorías religiosas en España: un campo de investigación emergente» dentro de la obra colectiva de Feliciano Montero, Julio de la Cueva y Joseba Louzao, La historia religiosa de la España contemporánea: balance y perspectivas. En él, Díez de Velasco afirma que es en la década del año 2000 cuando se multiplican las investigaciones sobre las minorías religiosas, debido a la pluralidad religiosa del momento.

			ESTRUCTURA Y METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN

			El estudio de una gran variedad de fuentes nacionales e internacionales y la investigación bibliográfica de diferentes archivos históricos, en especial de Estados Unidos (muchos de ellos totalmente inéditos), conforman los pilares de la presente investigación.

			A nivel estructural, el trabajo se encuentra dividido en dos secciones. La primera parte está dedicada a la visión norteamericana de la Guerra Civil española, analizando cómo la población de Estados Unidos se organizó al margen de su Gobierno para ayudar a las víctimas a ambos lados del conflicto, siempre desde el ángulo asociativo e institucional. Este estudio refleja los debates que tuvieron lugar en el seno de la sociedad, los esfuerzos diplomáticos de Estados Unidos por proteger a sus ciudadanos en un entorno bélico y las conexiones que las Iglesias de paz desarrollaron con la Casa Blanca a través de la figura de la primera dama. Para ello, nos hemos basado en fuentes tales como la bibliografía actual nacional e internacional y la hemeroteca histórica española y estadounidense. Asimismo, a través de Internet, hemos consultado diversos materiales del archivo del FBI y del archivo histórico disponible en abierto del Departamento de Estado de Estados Unidos. Muchos de los documentos clave sobre la diplomacia de la época los encontramos bajo el epígrafe «Foreign Relations of the United States, Historical documents» y nos muestran la postura oficial, la actividad diplomática y las decisiones políticas que se llevaron a cabo con respecto a la guerra en España. También en acceso abierto, la Universidad George Washington ha digitalizado los escritos de la primera dama, gracias a la iniciativa The Eleanor Roosevelt Papers Project. Estos materiales constituyen la piedra angular para conocer a fondo la implicación de la dama consorte. De igual modo, la colección digitalizada disponible en la Franklin Delano Roosevelt Library’s Digital Collection contiene una selección de la correspondencia entre 1933-1945 y nos permite conocer la relación de afecto entre Clarence Pickett, el secretario general del American Friends Service Committee, y Eleanor Roosevelt. Para adentrarnos en las reflexiones más íntimas del embajador norteamericano Claude Bowers, además de sus memorias, han sido de gran utilidad los materiales del archivo personal de su gran amigo Theodore Fred Kuper, no digitalizados y custodiados en la Huntington Library en San Marino, California. Estos documentos nos ofrecen una nueva perspectiva del embajador, ya que en su correspondencia privada reflejaba pensamientos y observaciones que no deseaba someter al radar institucional.

			La segunda parte del trabajo está centrada en las acciones asistenciales que tuvieron lugar sobre el terreno, combinando la perspectiva personal con la institucional y haciendo hincapié en las experiencias personales de los representantes, que, como agentes del cambio, llevaron a cabo una labor asistencial extraordinaria. María Zambrano apuntó que la historia, para ser completa y verdaderamente humana, debe descender hasta los lugares más secretos del ser, donde residen los sentimientos2, y, siguiendo esa línea, estudios recientes en la historia del humanitarismo subrayan la relevancia de utilizar un enfoque basado en las experiencias personales. También Zambrano nos indicaba que, de los sentimientos positivos relativos a la condición humana (el amor, la caridad, la compasión...), la piedad es el género supremo, por ser amplia y honda y, a fin de cuentas, la matriz originaria de la vida del sentir, sobre la que se construye todo lo demás3. Sobre la base de esta piedad, los representantes de las Iglesias de paz entendieron su servicio en la Guerra de España como la máxima expresión de su fe.

			A lo largo del análisis, utilizamos el enfoque basado en Historia de las Experiencias, que se sitúa más allá del ámbito de las emociones. Siguiendo a Dolores Martín Moruno, esta metodología incluye el análisis de los sentidos (vista, olfato, oído, gusto y tacto), sin establecer una relación jerárquica entre estos, y del pensamiento racional4, con el objetivo de mostrar el aspecto más personal y completo de la oleada humanitaria. Los representantes de estas organizaciones, al igual que otros extranjeros que documentaron la guerra como los corresponsales5, nos ofrecen, con los llamados egodocumentos, un material de análisis de primer orden.

			Para esta investigación, la mayor parte de las fuentes las encontramos en los patrimonios documentales de las Iglesias de paz en Estados Unidos. Sus bibliotecas y archivos históricos han resultado cruciales, ya que conservan pequeños tesoros publicados en ediciones muy limitadas, que no se encuentran fácilmente en el mercado, y revistas históricas internas, en las que es posible observar la postura institucional de la Iglesia acerca de la situación en España y, al mismo tiempo, el punto de vista personal de los representantes, con sus «aventuras» y sus frustraciones. La investigación pretende analizar las relaciones de estas personas con su Iglesia y con los españoles, los vínculos que forjaron en España y sus dificultades a la hora de ejercer la asistencia humanitaria. Esta información la encontramos en diversas modalidades de narrativas personales en los egodocumentos, tan útiles para estudiar las emociones: dietarios, cartas, diarios personales e informes del servicio, a menudo inéditos, que nos revelan las razones que los llevaron a marchar a un lugar remoto, a quedarse o a regresar tras un periodo de servicio. Descubrir estos materiales olvidados en cajas y legajos, que en muchos casos han permanecido sin ver la luz desde su creación, ha supuesto para mí un crucial hallazgo y un hito en mi carrera investigadora.

			El grueso de la documentación utilizada para este libro proviene del archivo del American Friends Service Committee, que no solo fue la organización que contribuyó a la ayuda humanitaria con más personal y fondos, sino que también es la que mayor riqueza documental posee; todos estos documentos se encuentran perfectamente catalogados en su archivo principal en Filadelfia. Los archivos centrales de la Iglesia de Brethren, mucho más modestos, se encuentran en Elgin, Illinois; sin embargo, también han sido de gran utilidad, ya que contienen materiales inéditos que arrojan mucha luz sobre la labor humanitaria en la zona sublevada, algo decisivo para la confección de este estudio, debido a que muy pocos representantes fueron destinados a esa zona. En cuanto a la Iglesia menonita, el archivo documental está dividido en tres ciudades distintas de la costa este, y para este trabajo he consultado los tres: el acervo del Comité Central en Akron, Pensilvania, y los dos archivos situados en Indiana: el de la administración central, en Goshen, y el de los documentos de las misiones en el exterior, en Elkhart. Todos los archivos de las tres Iglesias de paz están abiertos al público, pero, pese a su potencial y a la riqueza de sus fondos inéditos, son lugares que apenas reciben visitas de los investigadores. En ellos, además de documentos, se encuentran memorias personales redactadas con muy escasos medios, en las que los delegados que prestaron servicio durante la Guerra Civil dejaron plasmadas sus impresiones más íntimas sobre la asistencia humanitaria. Solo algunas han sido publicadas en autoedición o por las propias editoriales de las Iglesias. Del fondo del American Friends Service Committee, cabe destacar el diario personal que publicó en 1937 Sylvester Jones, el primer observador enviado a ambas retaguardias para evaluar las necesidades de ayuda: Through Loyalist and Insurgent Spain: The Journal of Sylvester Jones, Dec. 1936-Jan. 1937. La importancia de este texto radica en que fue el catalizador de las primeras acciones de ayuda humanitaria de las Iglesias de paz en el conflicto bélico español. También cabe mencionar el libro autobiográfico del secretario ejecutivo del American Friends Service Committee, Clarence Evan Pickett, publicado en 1953: For more than bread. An autobiographical account of twenty-two year’s work with the American Friends Service Committee. En uno de sus capítulos, Pickett nos explica el trabajo asistencial llevado a cabo durante la Guerra Civil desde la perspectiva de la cúpula de la administración central, ya que, si bien nunca estuvo en España, estaba muy bien informado de lo que ocurría. Respecto a las memorias publicadas en nuestro país, en 1950 vio la luz el libro autobiográfico del cuáquero Howard Kershner, secretario ejecutivo del Comité para España de las Iglesias de Paz y director de la Comisión Internacional para la Asistencia al Niño Refugiado Español, aunque su traducción no nos llegó hasta el año 2011: La labor asistencial de los cuáqueros durante la guerra civil española y la posguerra. España y Francia, 1936-1941. Kershner tenía su base de operaciones en París y cruzó la frontera en varias ocasiones. Al igual que Pickett, su posición en las altas esferas de la organización nos ofrece una visión distinta a la que nos brindan los delegados que estuvieron realizando el trabajo de campo en España. Para obtener un testimonio de primera mano, desde el punto de vista de los que estuvieron trabajando sobre el terreno, puede mencionarse el libro de memorias de Levi Hartzler, representante de la Iglesia menonita: Peregrinaje de servicio: misión para la alimentación de niños en España, 1937-39, publicado en el año 2014.

			Por otro lado, el fondo documental del archivo histórico de la Iglesia metodista norteamericana en Madison, Nueva Jersey, también ha sido clave por aportar documentación inédita. Los metodistas actuaron bajo el paraguas de las Iglesias de Cristo en Norteamérica y, de forma conjunta con las Iglesias de paz, participaron en recolectas y enviaron a España a un hombre de su total confianza. Se trataba de Earl Martin Smith, un experto en el servicio de las misiones en el extranjero, que escribió múltiples informes y cartas personales. Estos documentos ofrecen un punto de vista un poco más alejado del triunvirato de las Iglesias de paz, ampliando de forma muy enriquecedora el foco de este trabajo.

			Para comprender mejor la relación entre el American Friends Service Committee y el Gobierno estadounidense, hemos analizado la correspondencia oficial del Departamento de Estado norteamericano con todo su equipo diplomático en España durante la guerra; esta documentación nos muestra la postura del Gobierno frente a la conflagración. Por otro lado, la documentación histórica del FBI depositada en los fondos especiales de la Marquette University, en Milwaukee, Wisconsin, nos demuestra que el American Friends Service Committee siempre estuvo bajo el radar del Servicio Federal de Investigación.

			En cuanto a los archivos españoles, en el Archivo General de la Administración el fondo histórico de la oficina de Juan Francisco de Cárdenas, representante del Gobierno sublevado en Estados Unidos, ha servido para contrastar informaciones y conocer el «otro lado» de la historia, proporcionando a este trabajo un nuevo prisma de análisis. De igual modo, hemos consultado el fondo de la Embajada de España en Washington y el del Consulado de España en Filadelfia, ya que era precisamente en esta ciudad donde se encontraba la central del American Friends Service Committee y, por ende, del Comité para España. Asimismo, las hemerotecas de diversos periódicos nacionales y estadounidenses han servido para enmarcar los eventos que se tratan en el presente trabajo, situándolos en el espacio y en el tiempo.

			A modo de nota final, mencionamos que esta investigación pretende alejarse de los grandes hechos políticos o militares, aunque, en ocasiones, su mención sea obligada. Tampoco entra en la acción médica y asistencial norteamericana relacionada con la perspectiva militar, el American Medical Bureau to Save the Spanish Democracy o el Batallón Abraham Lincoln de las Brigadas Internacionales, ya que sobre los voluntarios antifascistas estadounidenses que desafiaron la política de no intervención existe una extensa y excelente bibliografía. Estas acciones tuvieron un cariz marcial que no se ajusta a la filosofía pacifista que es objeto de este estudio. Si bien compartían el lugar de origen, las Iglesias de paz siempre se mantuvieron al margen de cualquier planteamiento político o militar, remarcando de forma constante y en todas sus acciones el pacifismo y la neutralidad.

			
				
					1 En el año 2017 se publicaron diversas biografías: Clodagh Finn, A Time to Risk All: The Incredible Untold Story of Mary Elmes, the Irish woman who Saved Children from Nazi Concentration Camps (Dublín, Gill Books), y Paddy Butler, The Extraordinary Story of Mary Elmes: The Irish Oskar Schindler (Dublín, Orpen Press).

				

				
					2 M. Zambrano, Para una historia de la piedad, Málaga, Torre de las Palomas, 1989.

				

				
					3 Ibíd., pág. 107.

				

				
					4 D. Martín Moruno, «Introduction: Feeling humanitarianism during the Spanish Civil War and Republican exile», Journal of Spanish Cultural Studies, vol. 21, núm. 4, 2020, págs. 445-457. 

				

				
					5 El periodista David Deacon ha comprobado que hubo por lo menos 163 corresponsales de prensa subvencionados por agencias británicas o norteamericanas. La mayoría se encontraba en la zona republicana, aunque algunos se movían entre ambas zonas; en D. Deacon, «Elective and Experimental Affinities: British and American foreign correspondents and the Spanish Civil War», Journalism Studies, 9:3, abril de 2008, págs. 392-408.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			La Guerra Civil española en Estados Unidos

			LA CONTROVERSIA SOBRE LAS INTERVENCIONES HUMANITARIAS

			En Estados Unidos, la Segunda República española había sido acogida con cierto recelo entre los sectores más conservadores, y el estallido de la Guerra Civil marcó el inicio de calurosos debates que dividieron a la sociedad y la administración del presidente Roosevelt. Todo esto sucedió, además, en un momento clave, ya que se hallaban en plena campaña para la reelección de su segundo mandato, prevista para unos meses después. Por un lado, estaba el factor económico, pues, en aquellos momentos, España importaba de Estados Unidos más recursos que cualquier otro país europeo: trigo, algodón y petróleo. La multinacional norteamericana ITT, desde su fundación en abril de 1924, tenía el monopolio de las comunicaciones en todo el territorio y, en 1936, España contaba con más de 80 millones de dólares en inversiones norteamericanas1 (1.770.768.345 dólares en la actualidad)2. Por otro lado, a nivel interno, el clima político no era partidario de una intervención en el conflicto; entre otros motivos, debido a la grave crisis económica que sufría el país. Mientras todos los sectores antifascistas intentaban romper el aislamiento internacional en el que había caído la República, los conservadores temían que todo aquello llevara a la expansión del comunismo en el sur de Europa y, en especial, en Estados Unidos. Así pues, en un escenario de reiteradas críticas por parte de la prensa conservadora y de sectores católicos que rechazaban las reformas del New Deal, Roosevelt decidió acogerse a la Ley de Neutralidad del 31 de agosto de 1935, que prohibía el comercio de materiales bélicos y la concesión de créditos o préstamos para los países beligerantes. Sin embargo, tras su victoria en las elecciones, Roosevelt seguía sin reunir la suficiente fuerza política dentro de su propio partido, así que, en la misma línea que la mayoría de las voces del Partido Demócrata, se opuso a vender armas o ayudar a la República española3. Fue entonces cuando el presidente recibió las primeras peticiones de mediación humanitaria de ciudadanos americanos y británicos, así como las primeras críticas a su postura neutral4. Decidido a evitar que Estados Unidos se viera de nuevo involucrado en conflictos externos, el Gobierno norteamericano ratificó la Ley de Neutralidad en febrero de 1936 y a esta le sucedieron muchas más; entre ellas, la Spanish Embargo Act, específica para el caso español, que aprobaba el embargo de armas, pero excluía las materias primas, independientemente de su valor estratégico, lo que resultó muy ventajoso para las compañías petroleras norteamericanas. En el mes de mayo de 1937, la Neutrality Act fue reformulada5 y en el nuevo texto incluían una referencia a los casos de guerra civil, elevando a la categoría de delito las posibles acciones de ayuda militar a España.

			la Ley de Neutralidad también regulaba la ayuda humanitaria internacional. Esta es una de las razones por las que el Departamento de Estado requería conocer las cuentas mensuales y anuales de todas las organizaciones estadounidenses que estaban prestando servicio en España6. Según cifras oficiales proporcionadas por el mismo Departamento de Estado, en septiembre de 1937 había en Estados Unidos veintiséis organizaciones registradas que proporcionaban ayuda humanitaria a las víctimas de la Guerra Civil española, y por esas fechas llevaban recaudados 479.955 dólares (10.254.738 dólares en la actualidad). Entre las organizaciones neutrales que ayudaron a ambos lados de la contienda estaba el American Friends Service Committee, en representación del Comité para España de las Iglesias de paz. Esta posición neutral del Gobierno, que concordaba con la nueva Ley de Neutralidad, estaba en sintonía con el pacto de no intervención firmado por veintisiete Estados europeos, liderado por Gran Bretaña y Francia, pero no acabó de contentar a ninguno de los sectores en los que se dividía el Congreso estadounidense en cuestiones de política exterior7. Se basaba en la idea conciliadora del apaciguamiento y la creencia de que, si ninguno de los dos bandos enfrentados recibía ayuda militar de otros países, el conflicto bélico quedaría recluido dentro de sus propias fronteras y se evitaría un efecto de contagio que pudiera derivar en una nueva guerra mundial. También estaban en juego los intereses de las empresas norteamericanas en suelo español, algunas con claras simpatías hacia los insurrectos.

			Más allá del debate político, el imaginario visual estaba muy erosionado por las noticias (y en especial las fotografías) de las atrocidades que se habían cometido contra el clero. Estos actos no tardaron en calar en la opinión pública, lo que perjudicó irremediablemente la imagen de la República y de España que se tenía en Estados Unidos; imagen que, por otra parte, ya arrastraba numerosos estereotipos negativos desde la guerra que había enfrentado a los dos países en 1898. The New York Times publicó, el 10 de mayo de 1937, una carta protesta firmada por sesenta y seis líderes intelectuales, religiosos protestantes, políticos y empresarios, denunciando aquella perpetración de crímenes contra sacerdotes y monjas «que se hallaba fuera de los límites de la moral y la civilización»8. Los sectores de la izquierda, en cambio, veían el conflicto como una lucha entre fascismo y democracia. En palabras del autor Mike Wallace, desde el prisma de Estados Unidos, se percibía la esencia de la lucha no contra el fascismo, sino contra el comunismo9. En realidad, los estadounidenses que tenían una idea clara de la situación constituían una pequeña minoría, aunque muy activa. El resto se movía entre la indiferencia y la confusión, con base en las noticias contradictorias de los medios de comunicación, que alimentaban serias dudas sobre el verdadero significado del conflicto10.

			Entonces llegó el punto de inflexión: el bombardeo de Guernica en abril de 1937. De pronto, el dilema de la intervención despertó interés en ciertos sectores y los medios de comunicación reflejaron esta inquietud: sin ir más lejos, The New York Times calificó la masacre como «una atrocidad cuyo objetivo era aterrorizar a los civiles» y, justo al día siguiente, el mismo periódico aseguró que los nazis estaban utilizando la guerra como campo de entrenamiento de su aviación11. Ante estas espeluznantes noticias, numerosas asociaciones salieron a defender abiertamente la República. La población civil organizó por su cuenta campañas de recogida de ayuda humanitaria, lo que, en el ámbito religioso, derivó en una agria polémica entre la jerarquía católica y numerosos obispos protestantes, que estaban comprometidos con la causa republicana. El presidente Roosevelt tuvo que hacer frente no solo a una gran presión popular, sino también a los medios de comunicación.

			Mientras tanto, surgían otras noticias bélicas de alcance internacional, esta vez más cercanas a Estados Unidos, y estos nuevos conflictos también calaron en la sociedad norteamericana, restando protagonismo a los proyectos destinados a España. Para contrarrestar este efecto, varios medios de comunicación se hicieron eco de las campañas de recogida de fondos que se pusieron en marcha y, pese a la distancia geográfica y cultural, lograron movilizar a un amplio espectro de la población, desde escuelas o sindicatos hasta organizaciones religiosas de todo tipo. Si bien es cierto que no se dispone de datos suficientemente desagregados sobre la población inmigrante española en Estados Unidos, sí sabemos que en aquella época la colonia española no era muy numerosa12; sin embargo, es innegable que la guerra marcó un hito, y los expatriados fueron los primeros en actuar por medio de las diferentes entidades de representación, asociaciones y casas de España, uniendo fuerzas y recolectando a través de sus propios canales las donaciones y la ayuda humanitaria.

			Aunque la vida política norteamericana estaba tradicionalmente dominada por dos grandes partidos con antigüedad y fuerza similares, los denominados republicanos y demócratas13, la oleada solidaria abarcó todo el espectro político. Bajo los cambios del segundo New Deal, en un periodo de fuerte movilización de la izquierda, de asociacionismo y de movimiento sindical, el sector anarquista, muy diverso y minoritario, pasó rápidamente a la acción, al igual que años atrás, cuando las insurrecciones de los primeros años de la República fueron reprimidas (1931-1933)14. Los anarquistas organizaron numerosas recolectas que contaron con la participación de diferentes federaciones anarquistas de italianos, judíos y rusos, todo en apoyo de sus compañeros españoles15. A los pocos días del golpe de Estado, nacían las Sociedades Hispanas Confederadas: una plataforma de encuentro de los sectores no fascistas de la comunidad española en Estados Unidos, que aglutinaba una gran heterogeneidad social, cultural y también política. Sus objetivos prioritarios consistían en la recaudación de fondos para la compra de material sanitario y la propaganda a favor de la causa republicana. Entre sus diversas actividades culturales, publicaban el periódico España Libre y emitían un programa de radio diario, dirigido a la comunidad emigrante que residía en la zona noreste del país16. El Socialist Party of America y algunos sindicatos afines se mantuvieron neutrales ante el conflicto, pero, cuando la implicación de Alemania e Italia en la guerra se hizo evidente, cambiaron de opinión, al igual que parte de la población norteamericana, y enmarcaron el conflicto dentro del movimiento obrero internacional. Otros sindicatos, en cambio, como el International Ladies Garment Workers Union o el American Federation of Labor (la mayor unión obrera del primer tercio del siglo XX), no consiguieron llegar a un acuerdo en relación con los acontecimientos que estaban ocurriendo en el territorio español17.

			La sección estadounidense de la organización antifascista Socorro Rojo Internacional18 recibió el nombre de International Labor Defense y no tuvo tanta notoriedad como otras filiales nacionales del Socorro Rojo; solo adquirió cierto relieve a partir de la Gran Depresión de los años treinta, pero siempre estuvo bajo la sombra y la influencia del Partido Comunista de Estados Unidos (CPUSA). Y es que, precisamente, el CPUSA fue la organización norteamericana que se implicó de forma más activa en el apoyo a la causa republicana19. Participaron en las actividades de recaudación, en el reclutamiento de voluntarios para las Brigadas Internacionales y en la campaña contra la Ley de Neutralidad20. Además, siempre lucharon por levantar el embargo: Earl Browder, el secretario general, clamaba, en un discurso que ofreció en Nueva York en enero de 1937: «Desde el día que nuestro país puso el indecente embargo a España, todos y cada uno de los norteamericanos tendríamos que estar avergonzados cuando la mencionamos... Qué estupidez tan arrogante imponer el bloqueo a la democracia en nombre del Americanismo»21.

			En esta atmósfera polarizada y mediatizada, el público norteamericano iba configurando su propia visión de los hechos. Los sectores católicos tuvieron que enfrentarse al dilema de si apoyar a los sublevados y a la Iglesia o alinearse con los no creyentes, pero a favor de la democracia y de las libertades. Sin duda, se vieron influidos por los canales de información católicos: los periódicos y los sermones dominicales, muchos de ellos emitidos por radio, contribuían a inclinar la balanza hacia el bando sublevado. El resultado fue que pocos católicos apoyaron la causa republicana, en gran medida porque el Gobierno español no había actuado de forma contundente contra la ola anticlerical que había azotado el país en los años anteriores22. Esta postura enfrentó a la Iglesia católica con la comunidad protestante, en especial en Nueva York, que en su gran mayoría se había posicionado con el bando antifranquista.

			El embajador norteamericano en España, Claude Bowers, era un claro simpatizante de la causa republicana y, en una carta confidencial a un amigo íntimo, exponía sus impresiones sobre la postura de la Iglesia católica frente al conflicto español: «Me resulta increíble leer sobre los gritos a favor de Hitler en las misas masivas organizadas en Nueva York al mismo tiempo que su Iglesia está siendo presionada y perseguida en Alemania. Mientras en Nueva York celebran a Hitler y sus hombres, la aviación fascista está destruyendo iglesias católicas en el País Vasco, donde se encuentran los más fervorosos católicos de todo el país»23. Y en la misma carta expresa su confusión respecto a la actitud de la Iglesia católica en Estados Unidos: «Estoy comenzando a perder mis simpatías por los católicos...Los judíos han actuado de forma más inteligente y neutral, no están con Hitler ni con España ni con Alemania. Esta postura tiene, en mi opinión, mucho más sentido»24.

			Mientras tanto, las izquierdas se situaron a la vanguardia de las protestas contra la violencia y solicitaron a Roosevelt que levantase el embargo de armas25; esta petición no solo contaba con el respaldo de la Casa de España en Nueva York, sino también con el apoyo de parte de la opinión pública y de la clase política. Los líderes católicos norteamericanos iniciaron una intensa campaña de presión y fundaron Keep the Spanish Embargo Committee, una plataforma creada para influir en el Congreso y mantener el decomiso a España, en aras de los valores patrióticos y, en especial, humanitarios; esta campaña tuvo, entre otros, el patrocinio del National Council of Catholic Men26.

			Por otro lado, hubo entidades que ayudaron de forma exclusiva al bando sublevado, como la católica American Spanish Relief Fund27. El movimiento profranquista no era un asunto exclusivamente católico, aunque gran parte de las asociaciones simpatizantes de los sublevados propugnaban esa fe. Por otro lado, el sector ultraconservador del Partido Demócrata era profundamente anticomunista. También hubo influyentes personajes del mundo intelectual y cultural que se manifestaron a favor de los sublevados, como el poeta y músico Ezra Pound y la escritora judía Gertrude Stein28. Sin embargo, uno de los mayores valedores de la causa sublevada en Estados Unidos fue el padre jesuita Francis Xavier Talbot, que más adelante defendería con ahínco el régimen del general Franco29. Para el prelado, la Guerra Civil era «una lucha contra la propaganda anticristiana y las prácticas del Gobierno republicano formado por comunistas, anarquistas, sindicalistas y grupos ateos españoles»30. Como editor del diario América, en sus escritos advertía del peligro comunista para la Iglesia católica; incluso acusó repetidamente al American Friends Service Committee (y por extensión al Comité para España) de ser demasiado prorrepublicanos y de colaborar con organizaciones de la izquierda política31. En diciembre de 1938, en el clímax de las simpatías por la causa republicana, Talbot entró a formar parte del Keep the Spanish Embargo Committee, llegando a ser su presidente. Fervoroso anticomunista, también era directivo de la asociación American Spanish Relief Fund, creada en 1937 en Nueva York para ayudar solo a la zona sublevada enviando alimentos y fondos. Esta organización estuvo activa hasta noviembre de 1939 y el general Franco les escribió de su puño y letra una carta de agradecimiento por su labor de ayuda32. El autor Kell McGowan calcula que, en sus dos años y medio de vida, esta asociación recaudó fondos por un total de 92.181,79 dólares de la época (1.969.559 dólares en la actualidad), cuantía que queda deslucida frente a las cantidades recaudadas por otros organismos humanitarios como el American Friends Service Committee o el Friends of the Abraham Lincoln Brigade33.

			Como ocurrió en otros lugares del globo, los sublevados también recibieron apoyo de organizaciones de emigrantes españoles residentes en Norteamérica. La representación del Gobierno de Burgos en Estados Unidos estuvo a cargo de Juan Francisco de Cárdenas, con la ayuda de José de Gregorio, cónsul para el suroeste del país, y Miguel Echegaray, quien, a partir del otoño de 1937, se hizo cargo de la oficina de Prensa y Propaganda. La central estaba ubicada en el hotel Ritz-Carlton de Nueva York y tenían el control de la Casa de España (fundada por De Cárdenas junto con una parte de la Cámara de Comercio de España), además de las publicaciones del Peninsular News Service, un órgano creado a efectos de difundir el ideario sublevado en tierras americanas34. Con ese objetivo, este servicio editaba las publicaciones periódicas Spain y Cara al Sol, dirigidas a la comunidad española de Estados Unidos. Cabe destacar, además, que algunos de los simpatizantes de Franco se contaban entre los emigrantes españoles de mayor fortuna35, como, por ejemplo, Emilio González, propietario de una compañía de exportación en Nueva York y presidente de la National Spanish Relief Association, que donó más de cuarenta mil dólares36 (854.000 dólares en la actualidad) para ayudar a las víctimas del bando franquista. Otro caso fue el de José Álvarez, dueño de la compañía HispanicTrading Co. de San Luis, Misuri, que donó una ambulancia totalmente equipada37. La organización American Committee for Spanish Relief de Nueva York tuvo corta vida, llevó a cabo una intensa campaña publicitaria y envió fondos a España a través de la Cruz Roja norteamericana. Con todo, el autor Andreu Espasa afirma que fue un movimento débil y en términos generales un fracaso, ya que gastó más dinero en la campaña para publicitar las recolectas que el que finalmente consiguió recaudar38.
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